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Los cien días de las nuevas Urgencias
mo ya hemos dicho somos un ser-
vicio obeso, saturado. Se concibió 
para sustituir la urgencia del anti-
guo Hospital de Navarra y así fue 
diseñado el edificio. Sobre la mar-
cha se decidió que debía cubrir la 
atención de toda la urgencia hospi-
talaria de la Zona Norte de Nava-
rra y, sin embargo, las instalacio-
nes se construyeron finalmente 
sin modificaciones adecuadas pa-
ra su nuevo destino; el resultado, 
un edificio ineficiente, con proble-
mas de estructura que dificulta la 
comunicación entre los profesio-
nales, el seguimiento de los pa-
cientes y la atención adecuada a 
los mismos. Somos un servicio 
atascado por el colesterol que im-
pide la fluidez en el desplazamien-
to de los pacientes. Estos deben 
desplazarse salvando distancias 
de alrededor de un kilómetro y 
cambios de temperatura imposi-
bles, por túneles helados, con ca-
millas inservibles... 

El personal celador encargado 
de movilizar a los enfermos, como 
otros estamentos, está saturado y 
falto de personal, con una plantilla 
de mínimos rebasada en cuanto 
las atenciones se acercan a la me-
dia estadística o la gravedad de los 
atendidos requiere rapidez. Esto 
provoca que puestos de trabajo 
queden abandonados durante 
prolongados periodos de tiempo, 
esperas para las pruebas diagnós-
ticas, esperas incluso para ir al ba-
ño, dilatación de los ingresos, pa-
cientes que llegan después de co-

mer son ingresados de 
madrugada... Similar situación vi-
ven enfermeras y auxiliares; re-
queridas para estar en varios si-
tios a la vez, con problemas para 
realizar el seguimiento y vigilan-
cia del paciente, con los turnos 
deslizados que dejan desiertos 
puestos de trabajo al comenzar y 
finalizar las jornadas mientras en 
estos la actividad continúa. Ade-
más, la atención a la urgencia de 
gravedad por este personal oca-
siona continuos colapsos en los 
circuitos que deben de atender 
normalmente y donde ya hay satu-
ración de pacientes. 

El personal médico debe ejer-
cer como personal de enfermería, 
o como celador, o como auxiliar, 
pues éstos no están disponibles, o 
simplemente deben esperar con 
paciencia a que alguien quede li-

bre para poder realizar las labores 
que piden. Médicos responsables 
de la situación del paciente que 
ven tremendamente complicado 
asumir esta responsabilidad en 
las circunstancias de trabajo que 
viven, sin contar - además- la falta 
de personal que también pade-
cen.También destacar los conti-
nuos “trombos” en radiología, de-
bido a las constantes averías que 
un pésimo servicio técnico -desde 
Barcelona- no termina de resolver. 

Todo esto provoca una eleva-
ción de la tensión que amenaza 
con desencadenar el infarto, un 
clima laboral hostil, cargas de tra-
bajo inaceptables durante largos 
periodos de tiempo, impaciencia, 
malestar entre los propios compa-
ñeros y compañeras que sabemos 
que no desarrollamos nuestro tra-
bajo como nos gustaría. Gritos de 

los pacientes que, con toda la ra-
zón, reclaman su derecho a ser tra-
tados con prontitud y calidad... Y 
que elevan aún más la presión a la 
que nos vemos sometidos. Y, ante 
todo esto, no obtenemos más res-
puesta que la pasividad de la direc-
ción, que sigue haciendo oídos sor-
dos a nuestras aportaciones, a 
nuestras propuestas, apegados a 
las cifras que quieren analizar 
mientras desechan otros indica-
dores, apegados a criterios econo-
micistas que ni siquiera producen 
el enaltecido ahorro deseado. 

Se enrocan en una organiza-
ción alejada de la realidad diaria 
de los trabajadoras, en unas di-
mensiones de las plantillas pen-
sadas para otro tipo de edificio, 
para una calidad de la atención 
que roza lo no admisible. Espera-
mos que el escenario de caos que 
estamos viviendo no degenere en 
alguna situación concreta de la 
que tengamos que arrepentirnos 
y de la cual no seríamos responsa-
bles. Sin embargo, que no se preo-
cupe nadie, gracias a la profesio-
nalidad y dedicación del personal 
que atiende, gracias a este cora-
zón maltratado de la urgencia, 
cuando alguien acuda a nuestro 
servicio pondremos todo de 
nuestra parte para que esto no lle-
gue a suceder, para ser amables, 
para cuidarle, pues su situación lo 
requiere (...). 
EMILIO ÁLAVA (celador), ANA ARILLA 
(auxiliar administrativa), AMELIA ALBA-
RRACÍN (técnico en Radiología), YOLAN-
DA ORDOYO (auxiliar de Enfermería), 
JUAN MANUEL DEL MORAL (enferme-
ro) MIGUEL ÁNGEL LEZA (médico) en re-
presentación de un grupo de trabajadores.
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! S w U ubicado en Estella. En nombre de 
mi hijo y del resto de usuarios de-
pendientes de dicho centro voy a 
mencionar las siguientes pala-
bras: Desde hace varios meses 
existe un conflicto entre el perso-
nal cuidador y la empresa que ges-
tiona este centro, el cual conside-
ramos nuestra casa. ¿Por qué 
quieren recortar el salario de los 
cuidadores? ¿Acaso no se les re-
conoce su trabajo profesional así 
como la labor que realizan día tras 
día junto a nosotros? No lo enten-
demos. El colectivo de empleados 
desempeña un trabajo admirable, 
son nuestra familia, nuestros ami-
gos, nos hacen sentir útiles, nos 
hacen sentir felices. Los quere-
mos. Los necesitamos. Su labor 
no tiene precio. Somos conscien-
tes de su vocación y nos hacen par-
tícipes de sus vidas. Esta situación 
está durando demasiado tiempo y 

puede afectarnos, sobre todo a no-
sotros, los usuarios. Su trabajo no 
es una tarea fácil, sin embargo, 
ellos lo realizan siempre con una 
sonrisa. Deseamos una temprana 
solución a dicho conflicto, ya que 
tanto al personal cuidador como a 
nosotros nos está afectando a 
nuestro día a día. 
TERESA CASTRO MOSTAJO 

 

Un espectáculo con 
interrupciones 
Gala, la musa de Dalí decía que sus 
invitados tenían que ir a su casa 
“meados y cagados”, y así no usa-
ban ni manchaban su water. Y digo 
yo, qué bueno sería que la gente 
fuera al teatro “tosida y carraspea-
da” porque, la verdad, el sábado fui 
a ver una más que maravillosa 
obra de teatro “Las heridas del 
viento” al Teatro Gayarre, y aque-

llo parecía  un coro de toses y ca-
rraspeos. Por favor, en muchos 
momentos no se oía a los intérpre-
tes. Era una obra con dos actores, 
intensas conversaciones y jugosos 
diálogos que quedaban ocultos en-
tre tos y tos. Fue el comentario ge-
neral a la salida. Decidido, al teatro 
hay que ir ya tosidos y si se tiene ca-
tarro, no le voy a decir a nadie que 
se quede en su casa porque es una 
decisión personal, pero bueno, 
que se lleven caramelos de menta, 
caramelos de miel, chicles, 
agua...Su garganta se lo agradece-
rá y yo aún más. 
ANA GARCÍA PANIEGO 

 
Membretes y cuños 

A la cabeza del papel oficial que 
emplean las Administraciones 
Públicas suele figurar su escudo 
y el nombre de la entidad. Los cu-

ños tienen generalmente ese mis-
mo contenido. Ambos son ele-
mentos que contribuyen a definir 
su imagen. Hace ya bastantes 
años y durante un breve periodo 
de tiempo, el Gobierno de Nava-
rra llegó a utilizar membretes bi-
lingües. Después acordó que fue-
ran tan solo en un idioma. Por 
ello, incluso en los escritos dirigi-
dos a vecinos de la zona vascófo-
na, figuran únicamente en caste-
llano. Con ello el Gobierno (que 
debiera de ser de todos los nava-
rros) simboliza su desamor hacia 
el euskera. 

Por otra parte, algunos munici-
pios de la zona vascófona han co-
menzado a excluir al idioma espa-
ñol de su papelería. Membretes y 
cuños trasladan una imagen y en 
los dos casos citados es, desgra-
ciadamente, de intolerancia. 
ANDONI ESPARZA LEIBAR

Si el servicio de las nuevas urgen-
cias del Complejo Hospitalario de 
Navarra tiene un corazón éste es, 
sin duda, el personal que trabaja 
en ellas. 

Debe latir acompasado, saluda-
ble, subiendo y bajando su ritmo 
en función de la necesidad que la 
situación exija; acelerando cuan-
do la afluencia o la gravedad de los 
pacientes lo requiera, normalizan-
do su velocidad si el estrés ya no es 
necesario. Pues bien, esta nueva 
urgencia nace con problemas car-
díacos congénitos que se van agra-
vando con el paso de los meses 
porque el “cerebro”, los que man-
dan, insisten en no proporcionar 
una vida saludable a este corazón, 
vaya paradoja para la dirección de 
Osasunbidea. El personal ha sido 
ignorado, cuando no menospre-
ciado, en la gestación de esta nue-
va urgencia así como en estos cien 
días que llevamos de andadura, en 
los que los problemas anunciados 
antes de abrirse el servicio se han 
visto totalmente confirmados. Si-
guiendo con el símil cardíaco, su-
frimos una elevadísima tensión, 
estrechamiento de las arterias, 
problemas de colesterol, obesi-
dad... Estamos al borde del infarto 
y nuestras direcciones siguen em-
peñadas en no proporcionar solu-
ciones, medicamentos que alivien 
esta enfermedad, que eviten el co-
lapso. Parece ser que confían en 
que el tiempo lo cura todo o que la 
buena voluntad bastará para evi-
tar el fracaso de este servicio. Co-

El imprescindible papel 
de los cuidadores 

Soy madre de uno de los usuarios 
con discapacidad psíquica del 
centro de Atención Integral a la 
Discapacidad CAIDIS - Oncineda, 

Cartas de los lectores cartas@diariodenavarra.es


